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Doy por finalizada esta trayectoria de mi alma en llamas y ensangrentada.

 Este derrame de sangre, pues, expandirse no puede más.

La herida, la tremenda herida grita y pide con afán su alivio y su partida.
Desnuda está, suplicando sosiego.

Ya ha batallado con sudor, sosteniendo el dolor de mi alma en llamas…
causando más heridas sobre la herida.

Llegó el gran momento de mirar la herida, acariciarla y despedirla con
afecto.

No es un adiós, sino un remoto “hasta pronto” querida herida. Nos
volveremos a tropezar en el horizonte o quizás en el alba, o en la
penumbra, entonces espero saber cuidarte, cuidarnos.

Nos derrumbaremos entre el abismo, indudablemente, mas la trayectoria
soportable y distinta será. 

¡Ay, querida herida! Te abrazo, te dejo marchar y avanzar. Te quiero, te
querré y de vez en cuando te recordaré.
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